
(también conocida como hormona del crecimiento), y los

betagonistas.

2.9.6 Expectativas ante la Ronda Uruguay

De acuerdo con el análisis realizado en el apartado 2.9.1,
no cabe duda de que, en este sector, aun cuando los intereses
de la exportación norteamericana no están en juego, se espe-
ra un ataque de la coalición Estados Unidos - CAIRNS. El

resultado es una previsible reducción del grado de protec-
ción de la Comunidad Europea. En cuanto a su «modo de
protección» las primas anunciadas a introducir en la OCM,

hacen pensar en un cambio paulatino desde el sistema actual
hacia otro basado en primas directas.

El sector español tiene unas deficientes estructuras. Nece-
sita pues incrementar tamaños de explotación, superando
incluso el estrato máximo de tipo familiar de 2 UTAs. Ello

admite dos estrategias posibles, o bien la gran explotación, o
bien la vía del cooperativismo, con utilización común de las
instalaciones.

2.10 Ovino

2.10.1. Mercado mundial

La producción mundial de carne de ovino era de 6,4

millones de toneladas en 1989. El incremento de la produc-

ción en la última década muestra una discreta TAV del

1,15%. Los principales países productores son: Comunidad

Europea (15%)> Unión Soviética (13%), Nueva Zelanda

(10%) y Australia (9%) . En conjunto estos países represen-

tan el 50% de la producción. EI resto se reparte entre gran

cantidad de países entre los que destacan Turquía (4%) e

Irán (4%) .
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El comercio mundial de carne de ovino representa el
13% de la producción total. Los principales países exporta-

dores, según datos de 1988, son: Nueva Zelanda (44%), Aus-

tralia (17%) y Turquía (2%). El resto del mundo supone un
38%. Los principales países importadores, según datos del

mismo año, son: Comunidad Europea (28%), Japón (12%),
Irán (6%) y Unión Soviética (6%). El resto del mundo parti-
cipa con un 48%.

El grado de protección de la Comunidad Europea en
carne de ovino es elevado (64% el ESP Josling). Australia
tiene un índice muy bajo (8%). Pero, precisamente Nueva

Zelanda, el primer país productor, tiene un grado de protec-
ción muy elevado (75%). Se comprende pues que la fuerza
moral de la coalición Estados Unidos-CAIRNS para que se

reduzca por parte de la Comunidad Europea el grado de
protección es reducida. Además, el modo de protección no
es el clásico de «prélévement». Podría ocurrir que en este
sector se intentara modificar la posición relativa en el comer-

cio de Australia y de Nueva Zelanda, cosa que no es probable
por estar en una misma coalición.

El resultado es pues, que en este sector no van a darse
presiones para reducir el grado de protección. La Comuni-
dad con su «modo de protección» podría incluso incremen-

tarlo, al objeto de incrementar el grado de autoabasteci-
miento.

2.10.2. El sector en la CEE

Este subapartado y el siguiente se basan en Bardají
(1991) . La CEE-12, con una cabaña próxima a los 95 millo-
nes de ovejas, y una producción de carne de ovino superior
al millón de tm. es el primer productor mundial, y el único

sector cárnico para el que resulta ser deficitaria, al situarse el
grado de abastecimiento alrededor de180%.

E1 déficit es cubierto con importaciones sometidas a

acuerdos de restricciones voluntarias concertados con los
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principales proveedores. En al actualidad son 13, aunque el

más importante es Nueva Zelanda. El acuerdo suscrito con

este país en 1989, para un período de cuatro años, limita las

importaciones procedentes de este país a 205.000 tm. anua-
les. Del resto de abastecedores, destaca Australia con unas

17.000 tm., y los países del Este de Europa, con unas 25.000

tm. anuales en conjunto, hasta llegar a las 320.000 tm., que

importa en total la CEE-12, cifra que le convierte en el mayor

importador mundial

Las tendencias del mercado señalan un aumento tanto

en la producción como en el consumo, aunque mayor en

la primera, por lo que se producirá una mejora en el grado

de autoabastecimiento. Además, se esperan sustanciales

incrementos en la cabaña. Los aumentos serán particular-

mente importantes en Irlanda, España y el Reino Unido,

habiéndose producido además una aceleración en esta ten-

dencia desde 1986, año en que apenas se superaban los 81

millones de cabezas. Es decir, en un período de cuatro

años, se ha producido un incremento del 16%, que ha pro-

vocado un considerable aumento de los gastos de sosteni-

miento del sector, basado en la concesión de una prima

directa. De los 570 millones de Ecus en 1987, se han pasa-

do a los aproximadamente 1.400 de 1990, estando previsto

además que continúe la tendencia, por lo que se está plan-

teando introducir nuevas restricciones en la Organización

Común de Mercado para este sector, modificado reciente-

mente.

2.10.3. La Ordenación del Mercado Comunitario
y las perspectivas de evolución futura

La actual Organización Común del Mercado para el

ovino, surge de la importante modificación realizada en

1989, con el objetivo de preparar al sector de forma gra-

dual al Mercado Unico de 1993. Hasta entonces, existía
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una importante regionalización de los mercados de inter-

vención, como consecuencia del mantenimiento del parti-

cular régimen existente en el Reino Unido, con bajos pre-

cios al consumo y primas directas al productor. La firma

del Acta Unica hizo incompatible esa política con la conse-

cución del Mercado Unico, y la nueva reglamentación

supone una amortización y la desaparición de las regiones,

en que se dividía la Comunidad, y de la posibilidad de rea-

lizar compras de intervención, posibilidad que aunque

estaba contemplada no se había llevado a efecto en ningu-

na ocasión.

El elemento básico de la regulación es la concesión

de una prima por oveja, cuyo objetivo es cubrir la ocasio-

nal pérdida de renta sufrida por los productores, y que se

calcula como diferencia entre el precio de mercado y el

precio base, multiplicada por un coeficiente técnico,

igual para toda la Comunidad, que refleja la productivi-

dad.

Existen dos primas, una destinada a los productores de

corderos pesados, y otra a los corderos ligeros y que es igual

al 70% de la anterior.

Como cordero pesado, se entiende el que permanezca en

cebadero un mínimo de 45 días, y que tenga al final del

engorde un peso vivo igual o superior a los 25 Kg. A1 mismo

tiempo, el productor de cordero ligero es todo aquel que

comercializa leche de oveja o productos lácteos de leche de

oveja. Para estos existe la posibilidad de beneficiarse de la

mayor prima correspondiente al cordero pesado, si demues-

tran que al menos el 40% de los corderos de la explotación

han sido engordados y destinados al sacrificio. En este caso,

la prima final es una prima prorrateada entre la del cordero

pesado y la del ligero.

Por otra parte, el número de ovejas de la explotación sus-

ceptibles de beneficiarse de la prima está limitado a 100 en el

caso de estar situadas en una zona desfavorecida y 500 para

las demás. Cuando se superan estas cifras la prima se reduce
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al 50%. La introducción de los estabilizadores agrimoneta-
rios en este sector, implicó la limitación, para el conjunto de

la CEE, de la concesión de la prima a un total de 63.400.000

ovejas reproductoras, de forma que si este número es supera-

do, como de hecho sucede, la prima disminuye proporcio-

nalmente. Además de esta prima, a partir de la campaña

1991, en concepto de medidas «mundo rural», se concede

una ayuda específica de 4 Ecus/oveja, en las regiones desfa-
vorecidas.

Un aspecto importante en la reglamentación es la posi-

bilidad de conceder anticipos a los productores en concep-

to de la prima, ya que ésta al ir dirigida a cubrir eventuales

pérdidas de renta, se concede una vez se ha producido, es

decir al año siguiente, que es cuando puede ser calculada.

En la actualidad, se pueden conceder tres pagos, dos en

concepto de anticipos y uno de abono del saldo restante.

Cada uno de los anticipos puede ser igual al 30% de la

prima estimada.

El actual proceso de reflexión sobre reforma de la PAC,

también incluyen este sector. Como para el resto de los secto-

res ganaderos, el objetivo es evitar incrementos en la produc-

ción fomentando la extensificación. Las propuestas actuales

incluyen una reducción de los límites en el número de ovejas

susceptibles de recibir la prima completa, que pasarían a ser

750 en las explotaciones situadas en las zonas desfavorecidas,

y 350 en las demás. Además, las primas se modularían con un

factor de extensificación, de forma que no se pudiesen supe-

rar determinadas cargas ganaderas por ha. de forraje. En

principio, se contempla situar estos límites en las 3 ovejas por

ha. en las zonas de montaña, 5 en las restantes zonas desfavo-

recidas y 7 en las demás. Esto implicaría de hecho una doble

limitación a la prima,en cuanto al número máximo de ovejas

susceptibles de recibirla y en cuanto a la cuantía, con el obje-

tivo de evitar la intensificación excesiva de las explotaciones

ganaderas.
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2.10.4. Estructuras productivas

Las estructuras productivas del ovino se asemejan en

parte a las del vacuno, según se aprecia en el cuadro 2.17. El

envejecimiento de los titulares es muy elevado (el 64,5%

tiene más de 55 años). La importancia del trabajo familiar es

enorme (83%), aunque algo menor que en el caso del vacu-

no (leche y carne). Existe un cierto trabajo asalariado, princi-

palmente fijo (11,4%) que es el factor contratado. Como

puede verse, la participación del trabajo familiar y asalariado

varía mucho, hasta invertirse según se trata de pequeñas

explotaciones o explotaciones grandes. En estas últimas, el

trabajo asalariado, principalmente fijo, constituye un porcen-

taje mayoritario (72% en el caso de los de más de 100 UDE).

A diferencia del vacuno, el ovino es menos exigente en

trabajo (0,9 UTA/explotación frente a 1,4 en vacuno carne,

0 1,6 en vacuno leche), Aun así, el Margen Bruto por UTA es

muy reducido en casi todos los estratos. Hay que llegar a

estratos de 8-12 UDE para que el Margen Bruto por UTA

supere el salario. Pero son explotaciones que ya casi emplean

2 UTA (1,8 exactamente). Y es que el tamaño es muy reduci-

do, ya que en esa explotación de 1,8 UTAs, el número de

Unidades Ganaderas por explotación es de 33, lo que supone

unas 150 ovejas. Hay que ir a explotaciones de 40-100 UDE

para que la productividad del trabajo en MBT/UTA sea supe-

rior al 0,7 del PIB (1,8 millones de pesetas en 1987). Pero no

son explotaciones familiares, sino que emplean 3-6 UTAs y

con rebaños de más de 500 ovejas. Con rebaños de cerca de

1000 ovejas (estrato > 100 UDE) ya se alcanzan excelentes

resultados económicos pero requieren 5-6 UTAs.

Según se aprecia en el cuadro 2.18, tan solo dos regiones

consiguen muy buen resultado en términos de productividad

del trabajo (MBT/UTA). Dichas regiones son Navarra y Cata-

luña, especialmente la primera. El secreto radica en un ade-

cuado índice de «estructura» (UG/UTA) o tamaño, y en un

buen manejo y aplicación de tecnología (ordeño, instalacio-
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nes, sanidad, nutrición), que se traduce en un buen ratio de

MBT/UG, especialmente en Navarra. Pero también otras

regiones, tal vez por la calidad de sus carnes, como Asturias y

Cantabria, consigan buenos resultados por oveja. Pero dispo-

nen de rebaños muy reducidos.

2.10.5. Problemas del sector en España

El sector ovino es un sector que responde a un modelo

productivo claramente extensivo, de ahí una de las causas de

los bajos rendimientos de la producción. Una forma de

aumentar la rentabilidad de las explotaciones sería mediante

el mantenimiento del ganado durante más tiempo en la

explotación, de forma que entren en el matadero con un

peso mayor. Pero eso no resolvería totalmente el problema

dado el actual sistema de categorización de las canales en el

matadero. Veamos cuales son los factores que determinan

esta situación empezando con los ligados a la etapa producti-

va y continuando por los problemas que afectan a la comer-

cialización:

a) Mano de obra subutilizada, y por lo tanto cara: la

pequeña dimensión de las explotaciones y el manejo

anticuado conlleva una generalizada presencia per-

manente del pastor con las ovejas durante las horas

de pastoreo, con lo cual la incidencia de la mano de

obra en los costes de producción es muy elevada. Por

otra parte, las difíciles condiciones de vida producen

un rechazo hacia esta profesión y puede ser un factor

limitante en el desarrollo futuro del sector. Como

medidas para mejorar la productividad se señalan el

aumento del número de ovejas manejadas así como

el pastoreo en zonas cercadas, como ocurre en otros

países de la CEE, sin la presencia permanente del

pastor.
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b) Alimentación costosa y deficiente aprovechamiento

de los recursos pastables: la alimentación junto con

la mano de obra son los factores de producción más

importantes. Por la estacionalidad climática se pro-
duce en primavera más pasto del que el ganado

puede consumir, dada la baja carga ganadera, y en

épocas de escasez de pastos los costes de alimenta-

ción se elevan, (transhumancia, transterminancia, y
más generalizado, complementar la alimentación

con aprisco, fundamentalmente a base de cereales y
henos). Esta situación podría paliarse mediante la

implantación de praderas polífitas, que alarguen el

período vegetativo y permitan varios cortes al año.

En gran parte, el deficiente aprovechamiento de los

pastos se debe al divorcio existente entre ganadería y
la agricultura, que se refleja en que generalmente el

propietario del ganado sea distinto al de los pastos.

c) Baja productividad: en España el número de kgs de

cordero producido por oveja es bajo, en comparación

con los países del Norte de la Comunidad. Ello se

debe al bajo peso al sacrificio en nuestros corderos.
Como se cargan los elevados costes de mano de obra

y alimentación sobre una baja cantidad de carne, las
explotaciones resultan muy poco rentables. La solu-

ción pasa por aumentar el peso medio del cordero al

sacrificio, en aquellas razas que lo permitan sin dismi-
nuir la calidad. Sin embargo el actual sistema de cate-

gorización de las canales del matadero impide este

cambio, ya que se cotizan más las de menor peso.

d) Calidad de la canal deficiente: las distintas preferen-

cias en cuanto a los pesos de las canales en los dife-

rentes países de la CEE ha determinado un sistema

de clasificación que no es común entre todos ellos,

como lo es en el caso de las clasificaciones de las
canales de bovino y porcino. El consumidor español

prefiere canales livianas, de poco peso, a diferencia
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del británico a favor de las canales más hechas, con

mayor peso. No obstante, en todos los países se apli-

can unos parámetros que son básicos para determi-

nar la calidad. Tal es el caso del grado de engrasa-

miento, la conformación, cantidad relativa de carne,

bouquet, terneza, etc., cualidades que deben conse-

guirse en el mayor grado posible de acuerdo con el

concepto de carne de carácter festivo asignado en la

Europa continental a la carne ovina. Por otra parte,

está claro que en costes no podemos competir con

los grandes países productores como Nueva Zelanda,

Australia, Argentina ó Uruguay, pero sí podemos

hacerlo en calidad.

e) Baja tecnificación de las explotaciones: la evolución

de la estructura de las explotaciones de ovino no ha

sido tan dinámica como otros sectores. Las razones

parecen obvias, la pequeña dimensión de las mismas

así como un bajo grado de capitalización de explota-

ciones familiares en las que actúa de pastor alguno

de los miembros de la familia con una formación

que no parece ser la idónea. El régimen extensivo en

el que se desenvuelve así como su localización en

zonas desfavorecidas y alejadas hacen más difícil la

incorporación de los avances tecnológicos. Ello deri-

va de una utilización poco eficiente de los factores de

producción, así como una deficiente organización

del trabajo. Se precisa una mejora de las explotacio-

nes ovinas tanto respecto a las técnicas de produc-

ción y manejo como a la organización del trabajo a

fin de hacerlo más atractivo.

2.10.6. Comercialización

Dentro de los problemas relacionados con la comerciali-

zación destacan los siguientes:
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a) Estructuras deficientes: el sector se encuentra muy

atomizado, con un gran número de pequeñas explo-

taciones y un bajo número de agrupaciones, lo que

provoca una alta dispersión de la oferta, en donde la

escasa transparencia del mercado se traduce en un

encarecimiento del proceso comercial al dar lugar a

circuitos comerciales largos.

Las cooperativas existentes son pocas y afectan a un
número reducido del censo y si bien están cum-

pliendo un importante papel no es suficiente para

abordar temas como la orientación de la produc-

ción, calendarios, tipos a producir, etc. Además su

ámbito de actuación queda limitado al mercado

interior.

b) Clasificación defectuosa de canales: la clasificación

de las canales se realiza en el matadero y sirve de

base para determinar el precio. Está basada no en

parámetros técnicos, sino en intervalos de peso en

cinco categorías:

1 a de 8 a 10 Kgs.
2a de 10,1 a 13 Kgs.

3a de 13,1 a 16 Kgs.

4a de 16,1 a 18 Kgs.

5a de más de 18 Kgs.

Sobre las categorías anteriores se aplican unos fac-
tores de corrección llamados de «depreciación»
basados en el exceso-de grasa, color desviado de la
grasa, o de la carne etc. A efectos de penalización
se aplican distintos criterios en los mataderos, pero
es práctica habitual pasar a la categoría inmediata

inferior a la que corresponde según el peso. No
existe norma alguna que regule las penalizaciones
sobre los desvíos de los parámetros de calidad por
lo cual los precios pagados a los productores están
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a merced de los criterios de los mataderos. Las dife-

rencias de precios entre categorías se incrementa

en función del peso, así que puede suceder que

una canal de entre 13 a 16 kgs se pague a un precio

inferior a la de menor peso (10 a 13 kg). Con esta

medida se limita la productividad y en consecuen-

cia la producción nacional de carne. Por tanto se

precisa una nueva clasificación de las canales que

refleje la calidad e introduzca la producción de

carne de calidad, dado el selectivo mercado al cual

va dirigida.

c) Mercado detallista poco clarificado: se hace necesa-

rio el establecimiento de la denominación específica

de corderos entre las diferentes regiones y razas para

poder distinguir el producto nacional, generalmente

con peor conformación pero con un bouquet y ter-

neza más acordes con el gusto español, de las carnes

importadas.

d) Empresas exportadoras con estructura organizativa

deficiente: tras la entrada en la CEE las exportacio-

nes de carne de ovino se han llevado a cabo por

unas pocas empresas en las que la presencia del

ganadero ha sido esporádica. Se precisan empresas

fuertes, con participación de los ganaderos asocia-

dos a algún matadero y con un sistema de informa-

ción completo sobre los mercados nacionales e

internacionales.

La modificación del sistema en todos los países miem-

bros beneficiará a España ya que se mejoran los paráme-

tros que sirven para determinar las primas; por una parte

la pérdida de renta media del conjunto de los países miem-

bros ha sido mayor que en España dado que los precios de

mercado son en casi todos los países inferiores a los de

España, y por otra parte en índice de conversión medio es

mayor.
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2.10.7. Expectativas ante la Ronda Uruguay

De acuerdo con lo expuesto en el apartado 2.10.1., no

cabe esperar una fuerte reducción de la protección en este
sector. Ello no significa que no tenga problemas y muchos.
Pero no se relacionan con la Ronda Uruguay directamente.
Tal vez sí existe una relación. Dicha relación se refiere a la
posibilidad de que las superficies de cereal que se abando-
nan se dediquen a pastizales con objeto de soportar unas car-
gas ganaderas razonables de ovino. Aun así, los problemas
señalados en el apartado anterior deben ser resueltos. Los
aires de liberalización y racionalización en el sector agrario

contribuirán a que se encamine hacia su solución.
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